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Capítulo Uno

			 

			 

			 

			 

			Jake Lonergan no estaba acostumbrado a tener tanta gente alrededor. Durante quince años había sido un solitario, yendo de un sitio a otro, de una carrera de motociclismo a otra. Él no hacía amigos y no se mantenía en contacto con su familia.

			Así la vida era más sencilla.

			Y probablemente habría seguido así durante los próximos quince años si no se hubiera enterado de que su abuelo, Jeremiah Lonergan, estaba muriéndose. El anciano al que Jake tanto quería sólo había pedido una cosa: que sus tres nietos fueran a pasar un último verano al rancho.

			Jake estaba en España cuando se enteró y había tardado tanto en ir a Coleville, California, que temió llegar cuando su abuelo estuviera muerto y enterrado. Temió perder la oportunidad de darle su último adiós.

			Pero cuando llegó a Coleville descubrió que su abuelo no estaba muriéndose en absoluto. El viejo y sus primos, Sam y Cooper, lo habían engañado para que volviese al rancho que todos llevaban quince años evitando.

			Jake terminó de repasar el motor de su motocicleta y estiró los brazos, mirando hacia la casa. Desde el antiguo establo podía oír el murmullo de risas y conversaciones…

			Jake siguió mirando hacia allí, sintiéndose como un extraño. Era culpa suya, claro.

			–No, no es culpa mía –murmuró, enfadado consigo mismo–. Es una decisión.

			Estaba allí, ¿no? Había vuelto a aquel sitio que seguía apareciendo en sus sueños y había dado su palabra de quedarse todo el verano. Pero necesitaba tiempo. Y espacio. Necesitaba espacio. Para pensar, para decidir qué iba a hacer.

			Sí, había salido de la casa, dándole la espalda a su familia, para trabajar un rato en su motocicleta, construida específicamente para él. Eso lo tranquilizaba, hacer pequeños ajustes, comprobar que todo estaba en perfecto orden… Siempre lo había tranquilizado. Podía olvidarse de todo mientras trabajaba en el motor de su moto; el resto del mundo desaparecía por completo.

			Jake dejó la llave inglesa en la caja de herramientas y luego la guardó bajo el asiento. Era un alivio que su abuelo estuviera bien de salud. Y se había alegrado de volver a ver a Sam y Cooper. Pero estar de vuelta en Coleville era más duro de lo que había pensado.

			Y  había sido más duro aún media hora antes, cuando Jeremiah hizo el gran anuncio. Recordar sus palabras aún le helaba la sangre en las venas. Ese anuncio lo había llenado de remordimientos y de rabia. Sentimientos con los que ya estaba familiarizado.

			Jake miró alrededor por última vez y empezó a moverse. Tenía que moverse. No podía permanecer quieto mientras su cerebro daba vueltas y vueltas. No podía concentrarse mientras los recuerdos lo llenaban todo, haciendo que le resultase difícil hasta respirar.

			Sacudiendo la cabeza, Jake salió del establo, giró a la derecha y siguió caminando durante unos segundos. Luego se detuvo de golpe, como si no supiera dónde ir. La luz de la luna iluminaba el pequeño jardín y los acres de terreno que se extendían a un lado y otro de la casa.

			No dejaba de recordar, una y otra vez, el anuncio que había hecho su abuelo:

			–Donna Barrett ha vuelto al pueblo… y ha traído al hijo de Mac con ella.

			Jake se dirigió a la cerca que separaba la casa de los pastos y la sujetó con ambas manos, como si necesitara tocar algo sólido para mantener el equilibrio.

			–El hijo de Mac –murmuró, mirando las estrellas. La madera se clavaba en sus manos, pero agradecía esa sensación.

			A su alrededor no había más que pastos, solitarios y silenciosos en aquel momento. A un kilómetro de allí podía ver el reflejo de algunas luces, los pocos vecinos de Jeremiah. Y en la distancia, oyó el ladrido de un perro.

			Jake respiró profundamente para llevar el aire limpio de la noche a sus pulmones. Con el corazón acelerado, tragó saliva mientras miraba el rancho Lonergan. Conocía bien cada centímetro de aquel rancho. Había pasado todos los veranos de su niñez allí, correteando de un lado a otro con sus primos. Los cuatro chicos Lonergan metiéndose en líos, recordó. Hasta aquel último verano…

			No podía creerlo. Quince años llevaba fuera de Coleville, California. Quince años alejado de aquel sitio, de sus primos, del abuelo al que tanto quería. Porque no había sido capaz de lidiar con el recuerdo de aquel último verano. Y descubrir que había algo más, algo que desconocía hasta aquel momento, era demasiado.

			Lo quisiera o no, los recuerdos llegaron como un torrente, llenando su cabeza, sus sentidos, abrumándolo antes de que pudiese detenerlos. Jake miró la oscuridad que lo rodeaba pero lo que veía, en cambio, era el pasado.

			 

			Los días eran largos y el sol caía a plomo desde un cielo sin nubes. Los veranos duraban para siempre y durante esos meses no tenían más que una sola preocupación: quién ganaría el reto en el lago cada día.

			Y a Jake ni siquiera le preocupaba eso. Él siempre ganaba. Le gustaba ganar, se le daba bien.

			Aquella última mañana, estaban subidos al risco sobre el lago. La competición era muy sencilla: tirarse para ver quién llegaba más lejos y quedarse bajo el agua el mayor tiempo posible.

			Hacían turnos, los cuatro chicos Lonergan, para tirarse al lago desde aquel risco. El concurso no era sólo para ver quién llegaba más lejos, sino para ver quién permanecía más tiempo bajo el agua, sin respirar.

			Jake, con el agua resbalando por su pelo largo y rodando por su torso, guiñó los ojos para ver mejor, buscando burbujas en la superficie del lago. Enfadado, soltó una palabrota mientras esperaba que Mac terminase su turno. Había saltado tan lejos como él, de modo que ahora sólo tenía que aguantar bajo el agua unos segundos más.

			Pero no lo haría. Ninguno de sus primos podía contener la respiración tanto tiempo como él.

			Sam parecía preocupado. No dejaba de decir que debían tirarse por si le había pasado algo porque nunca había estado bajo el agua tanto rato.

			–Espera unos segundos más –lo animó Cooper–. Quiere ganarle a Jake y yo también quiero que gane. No pasa nada, no te pongas histérico.

			Jake se enfadó y empezó a soltar una ristra de palabrotas. No podía creer que Mac pudiese ganarle. Imposible.

			–Vamos a darle treinta segundos más –aceptó Sam–. Si sigue así, esta vez te va a ganar.

			 

			Jake apretó la cerca con tanta fuerza que se clavó una astilla en la palma. El dolor hizo que volviese al presente. Mejor. No era un día que le gustase recordar.

			Aunque, desgraciadamente, lo veía a menudo en sus sueños.

			Había tantas emociones en su interior que ni siquiera podía identificarlas todas, pero sabía que lo estaban estrangulando. Se volvió entonces para ver las luces de la casa. Por la ventana de la cocina podía ver a su familia. Debería haberse quedado con ellos para hablar de la noticia del abuelo. Pero, ¿qué podía decir?

			Todos sabían lo que debían hacer. No había nada que hablar. Nada que decidir.

			Mac tenía un hijo.

			Fin de la historia.

			Mientras pensaba en ello, la puerta se abrió y sus primos Sam y Cooper salieron al porche. Sólo tardaron un segundo en verlo y dirigirse hacia él.

			Jake soltó la cerca y se volvió para apoyarse en ella. El corte de la astilla le escocía un poco, pero se cruzó de brazos mientras esperaba. Un soplo de viento levantó una nubecita de polvo a sus pies, moviéndolo alrededor, como jugando.

			La nueva golden retriever de su abuelo, Sheba, se coló por la puerta entreabierta y bajó los escalones alegremente, corriendo tras Sam y Cooper. Cuando Sam se inclinó para acariciarla, la cachorrilla empezó a mover la cola, y con ella todo el cuerpo, hasta que su primo la levantó y se la colocó bajo el brazo.

			Cuando se acercaban, Jake observó sus caras, el parecido entre los tres. Su abuela, la difunta esposa de Jeremiah, solía decir que tenían el corte de cara de los Lonergan y las mismas facciones. Y era cierto: pelo oscuro, ojos oscuros, mandíbulas cuadradas… y una cabeza muy dura.

			Cómo los había echado de menos.

			Sus primos eran como hermanos para él. Y los quince años que habían pasado desde la última vez que vio a Sam y a Cooper habían sido los más solitarios de su vida. Pero no estaba de humor para charlar. Ni siquiera con ellos.

			–He salido para estar solo un rato –les dijo. Aunque sabía que no valdría de nada. Sus primos harían lo que quisieran, como siempre.

			–Sí, ya –murmuró Sam, apartando la cara para evitar los besos de la cachorrilla–. Pues no estás solo, así que vete acostumbrando.

			Jake estaba seguro de que no podría.

			Solo estaba mejor.

			Era más fácil.

			–Tenemos que pensar qué vamos a hacer –dijo Cooper.

			No le sorprendía nada que dijera eso. Cooper siempre había sido el estratega del grupo. Probablemente hacía un plan detallado antes de ponerse a escribir esas novelas de terror por las que se había hecho tan famoso. Las novelas de Coop llevaban años en la lista de best sellers y eran, seguramente, responsables de las pesadillas de todos los norteamericanos.

			–¿Qué tenemos que pensar? –preguntó Jake, apartándose de la cerca para colocarse frente a sus primos con las piernas separadas, como preparado para la lucha–. Mac tenía un hijo. El crío es un Lonergan, es uno de nosotros.

			–Tranquilo, hombre –sonrió Sam, dejando a la perrita en el suelo–. Lo único que digo es que no deberíamos ir corriendo para darle la bienvenida a la familia.

			–¿Y por qué no? Se lo debemos a Mac.

			–Oye, Jake, tú no eres el único que se siente mal, ¿sabes? Pero no vamos a obligar a Donna a que nos entregue al niño.

			–¿Quién ha dicho nada de obligar? –protestó Jake–. Yo sólo digo que deberíamos ir a ver al chico para hablarle de Mac. Decirle lo que significó para nosotros. ¿Qué hay de malo en eso?

			–A lo mejor el chico ni siquiera sabe que es un Lonergan –replicó Cooper–. No sabemos lo que Donna le ha contado o lo que no quiere que sepa.

			Jake miró a sus primos, atónito, conteniendo el aliento como si estuviera a punto de tirarse a las aguas frías del lago. Donna tenía que haberle dicho al chico quién era su padre. ¿O no? Entonces se pasó una mano por la cara.

			–Muy bien. Iré a ver a Donna.

			–Querrás decir que «iremos» a ver a Donna –le corrigió Sam antes de silbar a la perrilla, que iba corriendo hacia el establo.

			–Quiero decir «yo». Solo –insistió Jake, mirando de un primo a otro–. Yo hablaré con ella.

			–¿Y quién te ha elegido a ti como portavoz de la familia? –preguntó Cooper.

			Buena pregunta. Pero Jake no tenía respuesta. 

			–Sam y tú tenéis otras cosas que hacer. Él tiene su nueva consulta en el pueblo y tú seguramente estarás escribiendo algún libro…

			–¿Y qué?

			–Además, tenéis que ocuparos de Maggie y Kara… y yo no –insistió Jake–. Yo iré a ver a Donna… y al chico. Luego decidiremos entre los tres lo que debemos hacer.

			Sheba se acercó corriendo, ladrando con todas sus fuerzas para que la atendiesen y Jake se alegró de la distracción. Sus dos primos lo miraban como esperando que cambiase de opinión, pero después asintieron con la cabeza.

			–Muy bien –dijo Sam–. Pero no hables con el chico sin contar con nosotros. Estamos los tres en esto, juntos.

			«Juntos» era una palabra que Jake no había usado en quince años. Un hombre solo hacía lo que quería, cuando quería y no tenía que preocuparse por nadie más. Pero ahora que estaba de vuelta en Coleville todo era diferente.

			Al menos, de momento.

			 

			 

			–¿Cómo que tienes una cita? –Donna Barrett miró a su madre como si no la hubiera visto nunca.

			¿Su madre saliendo con un hombre?

			–Piénsalo un momento, hija –suspiró Catherine, mirándose al espejo para ver si la falda negra le quedaba bien–. ¿Cuántas cosas puede significar eso?

			Donna se dejó caer sobre la cama. La colcha hecha a mano era suave y fresquita. Incluso en una casa con aire acondicionado en Coleville, California, hacía tanto calor que era necesario llevar la menor cantidad posible de ropa.

			Sacudiendo la cabeza, observó a su madre arreglarse como una adolescente para el baile de fin de curso. Inclinada frente al espejo, Catherine estaba pintándose los labios.

			–Tu padre murió hace dos años, cariño.

			Donna suspiró. Cierto. Jeff Barrett, un hombre sano y robusto de cincuenta y cinco años, había muerto de un ataque al corazón dos años antes. Donna seguía viviendo en Colorado entonces. Su madre había insistido en que estaba bien y que ella debía seguir adelante con su vida.

			Y lo hizo. Al menos, lo intentó, llamándola por teléfono todos los días y yendo a visitarla siempre que le era posible. Hasta que por fin, un par de meses antes, había decidido volver a casa. Y aunque Catherine no lo admitiría nunca, se había alegrado mucho.

			Tenía que volver a casa por muchas razones. Pero eso no hacía que fuera más fácil. Especialmente ahora que dos de los chicos Lonergan estaban de vuelta en el pueblo. Se había encontrado con Cooper en la droguería. Y siendo Sam el nuevo médico, se encontrarían tarde o temprano.

			Y Sam vería a Eric.

			Al pensar en su hijo, Donna se mordió los labios frenéticamente. No había vuelta atrás. Estaba en casa para quedarse. Era lo mejor para su madre, lo mejor para ella, lo mejor para Eric. Lo difícil era asentarse, encontrar su sitio.

			Había estado sola con su hijo durante mucho tiempo y ahora todo iba a cambiar.

			Se sentía como si estuviera en una noria estropeada, dando vueltas continuamente, primero arriba, luego abajo, luego arriba otra vez. Se le encogía el estómago al pensar en ello.

			Pero su madre estaba observándola con cara de preocupación, de modo que apartó esos pensamientos e intentó sonreír.

			–Resulta difícil creer que ya han pasado dos años.

			–Pero no estabas pensando sólo en tu padre.

			–Sí, bueno… estaba pensando en papá, en Mac, en Eric… en todo, supongo. Es que no me gustan mucho los cambios.

			–Lo sé –suspiró Catherine, mirando una fotografía de su marido que había sobre la mesilla–. Yo tardé un siglo en entender que tu padre se había ido para siempre. A veces sigo esperando que me llame desde el salón…

			«Genial. Bien hecho, Donna. Deprime a tu madre justo cuando está a punto de salir con otro hombre por primera vez».

			–Si estuviera aquí, él sería el  primero en decirte que estás muy guapa.

			Catherine sonrió. «Misión cumplida».

			–¿Cuánto tiempo llevas saliendo con ese hombre? ¿Y qué sabemos de él?

			–Muy graciosa –murmuró su madre. 

			–¿Por qué?

			–Porque sé todo lo que tengo que saber. Empecé a salir con Michael hace seis meses.

			–¿Hace seis meses? –repitió Donna–. ¿Y yo acabo de enterarme?

			–Es que pensé, tonta de mí, que podrías no tomártelo demasiado bien –replicó Catherine, irónica.

			Fuera, el perro del vecino empezó a ladrar cuando saltaron los aspersores para regar el jardín. Un soplo de aire fresco les llegó desde la rejilla del aire acondicionado, pero pasaban los segundos mientras Donna intentaba hacerse a la idea.

			Su madre hacía más vida social que ella.

			–No, es que me sorprende… nada más. Pero, ¿quién es ese Michael y por qué yo no lo conozco? Llevo en casa dos meses, mamá.

			Catherine rió y sus ojos azules, tan parecidos a los de su hija, empezaron a brillar.

			–No nos hemos visto mucho desde que volviste a casa. Quería que antes te asentaras… Además, sí lo conoces. Es Michael Cochran, cariño.

			–¿El señor Cochran? –Donna se levantó de un salto–. ¿Mi profesor de Biología?

			Su madre tomó el bolso y guardó el monedero y la barra de labios antes de decir:

			–Ya no es tu profesor, cariño.

			–Sí, pero…

			–Donna… –el tono de su madre había cambiado ligeramente–. Estoy encantada de que hayas vuelto a casa, de verdad. Pero Michael dejó de ser tu profesor hace quince años.

			–Sí, es verdad –asintió ella, volviendo a dejarse caer sobre la cama–. Pero es que es… tan raro. 

			–¿Qué es raro?

			–Pensar que sales con alguien que no es papá.

			Catherine sonrió, mientras se sentaba al lado de su hija.

			–Al principio tampoco fue fácil para mí. Pero nos guste o no, la vida sigue. Y estoy cansada de estar sola. Lo entiendes, ¿verdad?

			¿Que si entendía lo que era estar sola? Oh, sí, desde luego. Donna sabía muy bien lo que era estar sola.

			Y asustada.

			Y continuamente preocupada.

			–Sí, claro que sí. Es la sorpresa… nada más.

			Catherine la abrazó, pero se levantó cuando sonó el timbre. 

			–Debe ser Michael.

			–Que lo pases bien –dijo Donna, con una sonrisa forzada. No era fácil aceptar que su madre salía con un hombre. Especialmente porque ese hombre había sido profesor suyo.

			–¿Seguro que lo entiendes?

			–Sí, mamá. Claro que lo entiendo. Eric y yo pediremos una pizza o algo. Vete, pásalo bien.

			–Nos vemos después –se despidió Catherine, saliendo de la habitación.

			–Pues vaya… –Donna se quedó sentada en la cama durante un minuto, mirándose al espejo.

			Las cosas cambiaban, eso lo sabía bien. Pero, ¿todo tenía que cambiar a la vez?

			Cuando sonó el teléfono, saltó de la cama y corrió al pasillo. Probablemente sería Eric para preguntar si podía quedarse un rato más en el mini-golf.

			–Hola, Eric –dijo, con una sonrisa en los labios.

			–Te equivocas de Lonergan, Donna –replicó una voz masculina al otro lado del hilo–. Soy Jake.
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